
Lectio Divina para la  
Segunda Semana de Cuaresma

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Conserva, Señor, a tu pueblo 
en el camino del bien que tú le has 

señalado, 
y ayúdalo en sus necesidades temporales 
para que, sin angustias, 
pueda buscar los bienes eternos. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, miércoles de la segunda 
semana de Cuaresma)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.
Mateo 17:1-9

En aquel tiempo, Jesús tomó consigo a 
Pedro, a Santiago y a Juan, el hermano de 
éste, y los hizo subir a solas con él a un 
monte elevado. Ahí se transfiguró en su 
presencia: su rostro se puso resplandeciente 
como el sol y sus vestiduras se volvieron 
blancas como la nieve. De pronto apare-
cieron ante ellos Moisés y Elías, conver-
sando con Jesús.

Entonces Pedro le dijo a Jesús: “Señor, ¡qué 
bueno sería quedarnos aquí! Si quieres, 

haremos aquí tres chozas, una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elías”.

Cuando aún estaba hablando, una nube 
luminosa los cubrió y de ella salió una voz 
que decía: “Éste es mi Hijo muy amado, 
en quien tengo puestas mis complacen-
cias; escúchenlo”. Al oír esto, los discípulos 
cayeron rostro en tierra, llenos de un gran 
temor. Jesús se acercó a ellos, los tocó y 
les dijo: “Levántense y no teman”. Alzando 
entonces los ojos, ya no vieron a nadie más 
que a Jesús.

Mientras bajaban del monte, Jesús les 
ordenó: “No le cuenten a nadie lo que han 
visto, hasta que el Hijo del hombre haya 
resucitado de entre los muertos”. 

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

•	 ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?

•	 ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
•	 ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes a 
compartir sus respuestas.
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Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?
Señor, ¡qué bueno sería quedarnos aquí! ¿Dónde me 
siento más cerca del Señor? ¿En dónde quiere el Señor 
que yo esté? 
Éste es mi Hijo muy amado, en quien tengo puestas mis 
complacencias; escúchenlo. ¿En qué formas/lugares/
cosas escucho la voz del Señor? ¿Qué es lo que me 
impide escuchar y responder positivamente a la voz 
del Señor? 
Levántense y no teman. ¿De qué manera mis temores 
me impiden responder con todo mi corazón  al lla-
mado del Señor? ¿Qué puedo hacer para fortalecer mi 
fe en Dios y nunca más sentir miedo?

Oración (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.

Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
lo siguiente:

Oración final:
Escúchenme, islas;
pueblos lejanos, atiéndanme.
El Señor me llamó desde el vientre de mi 

madre;
cuando aún estaba yo en el seno materno,
él pronunció mi nombre.

Hizo de mi boca una espada filosa,
me escondió en la sombra de su mano,
me hizo flecha puntiaguda,
me guardó en su aljaba y me dijo:
“Tú eres mi siervo, Israel;
en ti manifestaré mi gloria”.
Entonces yo pensé: “En vano me he 

cansado,
inútilmente he gastado mis fuerzas;
en realidad mi causa estaba en manos del 

Señor,
mi recompensa la tenía mi Dios”.

(Isaías 49:1-4)


